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			“En materia de deuda pública […] Ningún
empréstito podrá celebrarse sino para la ejecución
de obras que directamente produzcan
un incremento en los ingresos públicos…”
(artículo 73, fracción VIII, de la Constitución
Política de los Estados Unidos Mexicanos)










			



			CAPÍTULO I



			LA CUENTA ES DE 140 MIL
MILLONES DE DÓLARES







			El destino de los pueblos que renuncian a la razón es siempre el mismo: la tragedia. Ese momento de insensatez colectiva se da cuando los argumentos no convencen a nadie.



			Lo vivimos ahora en México. Shakespeare parece estar entre nosotros, con mirada atónita ante el aplauso de víctimas que presencian la destrucción de su futuro y vitorean el frenesí demencial que nos arroja a décadas atrás.



			Me parece verlo sentado en el tronco de un guarumbo derribado en la selva maya por donde pasará un tren de 500 mil millones de pesos sin pasajeros.



			Lo veo junto a los manglares destruidos en Dos Bocas para poner una refinería de 400 mil millones de pesos sobre un pantano.



			Ahí está Shakespeare, sentado en la banca de escuela a la que iban niños a estudiar y comer nutritivo y variado, y ahora llegan sin más alimento en el estómago que una tortilla con sal, a escuchar a un profesor que tiene la instrucción de enseñarles a odiar a otros niños.



			Shakespeare observa el pozo negro donde se tiraron un billón 300 mil millones de pesos para que México pierda aún más dinero.



			Recorre hospitales insalubres, sin medicinas, y ve filas de pobres afuera de farmacias privadas para ser atendidos a cambio de comprar ahí los antibióticos que hasta hace poco tenían gratis.



			Pasea cabizbajo sobre las ruinas de un aeropuerto que le daría al país miles de millones de pesos cada año y en lugar de ello los mexicanos pagan esos miles de millones con la única finalidad de destruirlo.



			Llega al puesto de periódicos y acerca la vista a las encuestas que confirman el apoyo mayoritario de la población al partido gobernante para que siga en el poder y consume la destrucción de un gran país.



			Entonces el mejor dramaturgo inglés de todos los tiempos saca de la bolsa de su levita un manuscrito de El rey Lear y subraya la línea que escribió hace poco más de 400 años: “Calamidad de los tiempos cuando los locos guían a los ciegos”.



			Hay desdén por la razón en el país de nuestros días. Como ironizó Jorge Luis Borges en un ciclo de conferencias en la Universidad de Belgrano en Buenos Aires, con la cita de Emerson que alerta de la inutilidad de los argumentos para convencer a los que no quieren oír, tal parece que la verdad surgida de la observación y la evidencia está condenada a la derrota frente al poder hipnótico de la mentira.



			Sin importar que la mayoría se incline a propiciar la consumación de su desgracia, hay que decirlo y dejar constancia del error de poner el instinto delante de la razón.



			Aunque no sería la primera vez que un pueblo, de manera libre y a pesar de tener otras opciones, atente contra su propio interés, dice Barbara W. Tuchman en La marcha de la locura: La sinrazón desde Troya hasta Vietnam.



			No hemos aprendido la lección que se repite una y otra vez en la historia, desde la guerra de Troya narrada en la Ilíada escrita por Homero 800 años antes de Cristo, hasta la actualidad de Donald Trump en Estados Unidos y López Obrador en México.



			Cuando los griegos fingieron la retirada de sus naves frente a Troya, dejaron a las puertas de la ciudad sitiada un gigantesco caballo de madera que en su interior tenía a los guerreros de Aquiles. Contra toda racionalidad los troyanos decidieron libremente quitar el dintel de las puertas Esceas para meter el caballo, a pesar de la profecía que anunciaba la caída de Troya el día que quitaran los dinteles.



			Rechazaron, de manera libre y sin presiones, usar la razón cuando Lacoonte argumentó contra la insensatez de caer en la trampa sin siquiera ver el interior de la falsa ofrenda a la diosa Atenea.



			Virgilio, en la Eneida, lo cuenta así:



			Pero he aquí que, a la cabeza de un numeroso tropel, Lacoonte, furioso, baja de lo alto de la ciudadela y grita desde lejos: “¡Oh!, desdichados ciudadanos!, ¿a qué tan gran locura?, ¿creéis que los enemigos se han marchado?, ¿o es que creéis que los presentes de los dánaos carecen de engaños?, ¿así se conoce a Ulises? O bien dentro de ese caballo de madera se ocultan los aqueos, o esa máquina se ha fabricado en el sentido de nuestras murallas para inspeccionar nuestras casas y desde lo alto caer sobre la ciudad, o ella oculta alguna estratagema; no os fieis de ese caballo, troyanos. Cualquier cosa que sea, yo temo a los dánaos, incluso en sus ofrendas a los dioses”.



			Los acompañantes de Lacoonte pedían a gritos que rompieran el caballo, pero el rey Príamo y el resto de los troyanos decidieron introducirlo mansamente, con sus manos, al interior de la ciudad cuyas murallas habían resistido 10 años de acoso griego. Así fue borrada Troya de la faz de la tierra.



			En 2018 una mayoría de mexicanos, de manera voluntaria y sin presiones, decidió introducir a López Obrador a Palacio Nacional, a pesar de las alertas, señales, datos y evidencias de lo que con él entraría. Ahí venían, entre algunas personas valiosas, enemigos de la economía de mercado, de la pluralidad política, de la tolerancia, de la diversidad cultural, de la ley y del derecho individual frente al Estado.



			Dentro de nuestro caballo de Troya venían todo tipo de resentidos sociales, ignorantes de cualquier saber ordenado, negacionistas de la ciencia, dinosaurios del estatismo, marxistas setenteros que no evolucionaron, promotores de la lucha de clases, destructores por naturaleza y no pocos piratas.



			Sucedió porque México dejó de razonar. Desde grandes empresarios, clases medias, los sectores de bajos ingresos y hasta las iglesias católica y evangélica se inclinaron ante López Obrador en un tsunami de 54% de la votación, a pesar de tener a José Antonio Meade en la boleta.



			Fue un acto de locura colectiva. Los obispos de la Conferencia Episcopal, en un 70%, promovieron el voto en favor de Barrabás y sus feligreses les siguieron.



			Al cabo del sexenio, el resultado, medido en dinero, habrá sido que México perdió 140 mil millones de dólares por la mala decisión de los electores. Es lo que nos ha costado el gobierno de López Obrador. Hay que repetirlo, para asimilar el precio económico del error: 140 mil millones de dólares.



			Durante los llamados gobiernos “neoliberales”, desde Carlos Salinas de Gortari hasta Enrique Peña Nieto, el país creció un promedio de 2.58% del producto interno bruto (PIB) cada año.



			Con López Obrador, en sus cuatro primeros años de gobierno, la economía creció un promedio de 0.2% anual.



			Vamos a dar por buenos los pronósticos del Banco de México que suponen, con escenario optimista, que la economía crecerá 3% en 2023 y 1.6% en 2024, y el resultado del crecimiento en el sexenio de López Obrador será de 0.9% del PIB.



			De haber seguido con el ritmo de crecimiento de 2.58 anual promedio que traíamos con los gobiernos de Carlos Salinas hasta Peña Nieto, la economía de México debió crecer este sexenio un total de 15.5 puntos del PIB.



			Solo creceremos 5.3% en total, sumados los seis años.



			Lo que dejamos de crecer en esta administración, de haber seguido la tendencia de 2.58% anual, equivale a 10.2 puntos del PIB, que es igual a 140 mil millones de dólares.



			¡Ah! Pero hubo una pandemia y eso paró la economía, lo que hace injusta la comparación, se dirá. Pero es una verdad a medias. Lo cierto es que hubo una pandemia, lo falso es que el covid-19 por sí solo tiró la economía. Quien la hizo retroceder fue López Obrador.



			En 2018, último año de Peña Nieto, la economía creció 2.2%. Y al año siguiente, 2019, sin pandemia, la economía no creció, sino que decreció 0.2 por ciento.



			Durante ese año, 2019, el mundo sí creció: en promedio, 2.9 por ciento. El año duro de la pandemia, 2020, la economía mundial cayó 3.1 por ciento. ¿Y México? La economía de nuestro país se desplomó 8.7 por ciento.



			¿Por qué nos fue tan mal, comparados con el resto del mundo?



			Porque al inicio de la pandemia el presidente dijo que no había de qué preocuparse, solo estar atentos, y el apoyo fiscal que destinó a amortiguar el golpe económico fue mínimo. De una lista de 84 países monitoreados por el Fondo Monetario Internacional, México ocupó el lugar 83 en recursos destinados a defender su economía, con una inversión de 0.7% del PIB.



			Solo Uganda estuvo por debajo de nosotros. Alemania e Italia destinaron el equivalente al 40% de su PIB para evitar la quiebra de empresas, pérdida de empleos, y garantizar que la gente tuviera ingresos durante el aislamiento. En América Latina, Brasil incrementó su gasto en 15% del PIB y Chile en 12 por ciento.



			A pesar de no haber cerrado el país con medidas más estrictas para detener el covid-19 y alcanzar, por esa decisión, el triste lugar número cuatro en número de defunciones en el mundo, la recuperación económica de México ha sido más lenta que la del resto de los países.



			De acuerdo con datos compilados por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) (en gráficas que me facilitó el economista independiente Eugenio Sánchez), el PIB real en el país, en el segundo trimestre de 2023 fue solo 3.1% más alto que en el último trimestre de 2018.



			Fatal, si lo comparamos con el crecimiento económico alcanzado en otros países.



			Por ejemplo, Estados Unidos registró un incremento de 8.8% en su PIB real desde finales de 2018, Chile 6.4%, Brasil 9.2% y Colombia 13 por ciento.



			Errores, ocurrencias, fijaciones ideológicas y la obsesión de volver al pasado, han hecho que México pierda, además de 140 mil millones de dólares, lo que otros han ganado: tiempo.



			Para la realización de este libro conversé con decenas de economistas, exfuncionarios, académicos, empresarios, científicos, periodistas especializados a los que mucho agradezco su tiempo y paciencia, especialmente a mis compañeros de El Financiero Karla Rodríguez y Baude Barrientos.



			De las pláticas con economistas saco una conclusión alentadora: México ha perdido tiempo y este se puede recuperar con rapidez en el siguiente sexenio. Bastaría, por ejemplo, con reanudar la reforma energética, que aún está en la Constitución.



			Al finalizar el gobierno anterior, cuando el candidato ganador de las elecciones Andrés Manuel López Obrador le pidió al presidente Enrique Peña Nieto que frenara las rondas petroleras, Petróleos Mexicanos (Pemex) tenía una lista de proyectos de inversión por 200 mil millones de dólares.



			Ese dinero, que no entró al país, equivale a casi el doble de la deuda externa bruta de México, que es de 118 mil 667 millones de dólares (cifras de abril de 2023). Y también duplica la deuda del propio Pemex, que es de 107 mil 387 millones de dólares, a mayo de 2023.



			En lugar de ganar dinero, que es la función de cualquier empresa productiva, el presidente López Obrador tomó las decisiones correctas para que Pemex perdiera dinero. En este sexenio la petrolera del Estado les ha costado a los mexicanos un billón 300 mil millones de pesos.



			Son los recursos que la Secretaría de Hacienda le ha transferido (750 mil millones de pesos), más exenciones fiscales y otros estímulos.



			Ese dinero pudo haberse destinado a infraestructura carretera, portuaria, equipamiento de hospitales y dotar al país de un sistema de salud pública de primer mundo, o a la creación de una policía nacional, civil, bien pagada, entrenada y con armamento de tecnología avanzada para brindar seguridad en las 32 entidades federativas.



			Cuestión de elegir. AMLO tiró el dinero en Pemex.



			Su idea era, y sigue siendo, aumentar la producción de petróleo. Sin calificar si el propósito es bueno, regular o malo, el resultado es el siguiente: la producción de petróleo crudo sin condensados alcanzó en 2018 un promedio de un millón 813 mil barriles diarios. Y “en el mes de julio de 2023 se produjeron un millón 573 mil barriles diarios en promedio, y en los primeros siete meses del año la cifra fue de 1 millón 595 mil barriles, lo que significa una caída de 12% en el lapso considerado”, explicó Enrique Quintana en su columna Coordenadas, en agosto de 2023.



			¿Se acabó el petróleo en México? Desde luego que no. Lo que sucede es que está en aguas profundas del golfo de México, lo que demanda una elevada inversión que ninguna petrolera puede afrontar por sí sola: se hacen alianzas, distribuyen funciones y costos. Y ganan dinero. Muchísimo. Lo que contrasta con las pérdidas gigantes de Pemex en años en que todas las petroleras del mundo reportaron ganancias récord, por los elevados precios del crudo en los mercados internacionales.



			La apuesta por la refinación nos ha costado cara. La refinería en Dos Bocas, que iba a costar 8 mil millones de dólares, ya va en 18 mil millones de dólares consumidos y será en 2024 cuando empiece a producir.



			Se eligió mal el lugar para su instalación. Falta la obra de tendido de ductos para introducir gas y hacerla funcionar, un ferrocarril para sacar el coque, no hay suficiente energía eléctrica, y está construida sobre un pantano, lo que garantiza inundaciones periódicas.



			Tampoco hay cómo sacarlo y el combustóleo. Ni capacidad para almacenarlo.



			Con esos 18 mil millones de dólares se pudieron comprar tres refinerías en Texas, llave en mano, y ahí sí ganar dinero.



			En los primeros cuatro años y medio del gobierno actual, las refinerías han perdido 595 mil 754 millones de pesos de acuerdo con sus estados financieros auditados. Es decir, 33 mil millones de dólares en pérdidas (a 18 pesos por dólar el tipo de cambio), y vamos por más.



			Para expresarlo con toda precisión, estos son los datos del Sistema de Información Energética de la Secretaría de Energía: de 2019 al final de 2022 se refinaron 989 millones de barriles de petróleo. Las pérdidas netas acumuladas de Pemex Refinación en ese periodo fueron de 35 mil 245 millones de dólares. El resultado es un crimen: por cada barril refinado perdemos 35 dólares con 60 centavos.



			De tal manera que las refinerías en el mundo tienen una ganancia aproximada, promedio, de 10 dólares por cada barril que refinan (Brasil está alrededor de cinco dólares de utilidad por barril), en nuestro país perdemos 35.6 dólares por cada barril que refinamos.



			Con un agravante adicional: las refinerías en México se han vuelto cada año más contaminantes, por la utilización de chapopote en lugar de emplear gas para su funcionamiento.



			Así, mientras en 2018 las refinerías de Pemex arrojaban 277 mil toneladas anuales de emisiones de azufre a la atmósfera, en lugar de reducirlas como establecen los compromisos internacionales adquiridos y firmados, estas se han incrementado: en 2023 las emisiones de óxido de azufre alcanzan las 577 mil toneladas.



			La Comisión Federal de Electricidad (CFE), una empresa que hasta el inicio del presente gobierno ganaba dinero, en los primeros cuatro años del mandato de López Obrador ha perdido 253 mil millones de pesos.



			Parece una cifra menor si la comparamos con la hemorragia de Pemex, pero no perdamos la capacidad de asombro ni la dimensión de las cantidades de recursos tirados. Esos 253 mil millones de pesos en pérdidas de la CFE equivalen al ingreso adicional que ha tenido el gobierno por recaudación de impuestos durante toda la administración.



			El Servicio de Administración Tributaria (SAT) apretó con razón y sin razón a los contribuyentes para lograr ese ingreso adicional. Y se despilfarró en aportaciones y subsidios a la CFE, una empresa del Estado que funcionaba bien y tenía ingresos propios suficientes para operar.



			Ahora hay que darle dinero, y el país no genera electricidad suficiente para garantizar energía a las empresas que ven en México como la mejor opción para deslocalizar sus operaciones (nearshoring). Pero aquí la electricidad es poca, cara y sucia, porque sacaron a los privados de la producción de energías limpias.



			Es posible que en los próximos dos años se presenten apagones, aunque no es tanto el problema de falta de generación, sino la falta de capacidad de distribución, porque la CFE no invirtió un centavo en cuatro años.



			Dice el gobierno que sí ha cumplido sus compromisos de generar electricidad con base en energías limpias: se construyó una gran planta fotovoltaica, con energía solar, en Puerto Peñasco, Sonora, con capacidad de mil megawatts. Eso es verdad. El proyecto es en tres etapas y ya está terminada la primera. Pero veamos de qué se trata, cuánto cuesta y a quiénes beneficia.



			El promedio del costo por megawatt instalado es de 800 dólares, y la fotovoltaica de Puerto Peñasco cuesta mil 600 dólares por megawatt instalado. El doble. ¿Por qué tan cara? El gobernador de Sonora, Alfonso Durazo, entregó sin concurso la construcción de la planta que costará mil 600 millones de dólares, en lugar de 800 millones de dólares.



			Su explicación es que la planta tiene baterías que absorben las variaciones (rampeo) en la generación de electricidad y garantizan el flujo constante de energía, aunque pasen nubes. Pero las baterías ya vienen en todas las plantas solares, no es algo nuevo, pues nadie contrataría luz con una empresa que da el servicio con altibajos pronunciados.



			Otra explicación de Durazo es que esa planta fotovoltaica en Puerto Peñasco conectará el norte con el sur, lo cual tampoco es correcto. La línea de transmisión actual, que llega de Puerto Peñasco a Hermosillo, es una línea vieja y de poca capacidad, que no resiste mil megawatts.



			El gobierno anterior tenía todo listo para arrancar los trabajos de una línea de transmisión nueva, de alta eficiencia, que conectaría Mexicali con Hermosillo. El gobierno de López Obrador canceló el proyecto con el argumento de la austeridad, aunque las iba a hacer el sector privado y se pagaría con el servicio de transmisión. El Estado mexicano, y el de Sonora, no iban a desembolsar un solo peso por esa línea.



			Dice Alfonso Durazo que la planta de mil megawatts (una capacidad ciertamente muy grande) va a exportar energía limpia a California, porque está conectada con Mexicali y esa ciudad fronteriza tiene una línea de transmisión a Estados Unidos, lo cual es cierto.



			Pero en California solo se acepta —y se paga— como energía limpia aquella que viene por líneas de transmisión dedicadas exclusivamente a ellas, sin que transporten otras que son contaminantes. La energía de la fotovoltaica de Puerto Peñasco la comprarán en California a precio de chatarra.



			Haber pagado mil 600 millones de dólares por la planta fotovoltaica, que debió costar la mitad, se explica por la asignación directa. Faltan otras explicaciones. Si es para exportar y ganar dinero con ella, ¿por qué se instaló en Puerto Peñasco y no en Mexicali?



			Si era para dar luz solar a las ciudades pequeñas o medianas de la región, ¿por qué hicieron una de mil megawatts y no 10 de 100 megawatts, junto a los centros de consumo?



			¿Por qué no la pusieron junto a Hermosillo o Caborca o Empalme o Ciudad Obregón? En todas ellas pega muy bien el sol. ¿Por qué una planta de mil megawatts, que puede iluminar 100 millones de lámparas o 560 mil hogares, en Puerto Peñasco, donde viven 62 mil 689 personas?
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